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...Y NAKENS 
No hay duda. Ei pueblo tiene que ser 

solamente quien pregone en favor de los 
connpañeros presos Nakens, Mata é Iba-
rra. 

¡Cuan triste es ver que dentro de nues
tra patria se pueden contar con los dedos 
los defensores de estos honrados compa
ñeros! _ 

¡Triste es también ver que se están con
sumiendo de dolor en sus celdas! 

Los que sentimos un verdadero . cariño 
por los que un tiempo fueron inimitables 
adalides de la redención del pueblo, la
mentamos amargam-ente el olvido en que ! 
les ha sumido una mayotía inmensa de] 
proletarios de la nación españolo. 

Nuestra labor grande ya que nos pro
ponemos infiltrar en !a masa popular, el 
vacio que dejan entre sus filas estos hon
rados compañeros que esperan con an
gustia el fin que una Ley por la cual han 
sido condenados, les señala. 

Con zozobra, con aneiedad, respetuosa
mente hemos hecho cuántas peticiones 
debían hacerse. El jefe del gobierno ha 
contestado invariablemente que una po
lítica de silencio es la única que puede 
conseguir la excarcelación de Nakens y 
sus compañeros. ¡Cómo si España entera 
fuese un país de bobos y engañados! 

Lo probable es que ayudásemos con 
nuestra tácita conducta a los deseos de la 
Reacción y del presidente del Consejo de 
Ministros. 

¡Pueblo! ¡Piensa! No dejéis de recordar 
la memoria de Nakens y sus compañeros. 
Recordedlos como hombres y no los olvi
déis como apóstoles que cumplen y pro
pagan lo que les dicta su conciencia. Te
ned presente quejamos han prescindido 
de vosotros en sus triunfos y que indirec
tamente venís obligados á prestarles un 
apoyo ^ 

Más, no importa; prosígames. Quizá la 
Humanidad perpetuará nuestra labor 
honrosa y recordará con gratitud á los que 
han puesto su esfuerzo moral y material, 
enteramente al servicio de las causas jus
tas. 

Y algo habremos adelantado en benefi
cio de nuestros compañeros y do la Hu
manidad. 

Félix M. Cherl. 

La aissaga deis Esuredas 

Como prometían.os en nuestro pasado 
número hoy publicamos el juicio crítico 
de un colega de Barcelona sobre «La 
nissaga deis Rouredas» obra de nuestro 
particular amigo Sr. Carreras. 

He aquí lo que dice ei citado colega: 

«Conforme anticipamos, con un éxito 
extraordinario ha tenido lugar en el 
teatro de «La Unión Liberal», el estreno 
de la obra del estudioso módico de La 

Roca, doctor don Hermenegildo Carrera 
y Miró, de sobras couocido en el campo 
de las letras por el sinnúmero de artícu
los y poesías esparcidos en diversas re
vistas y en varias obras qne lleva pu
blicadas. 

))La nueva producción de nuestro es
timado amigo, es de aquellas en que sí 
bien es de notar alguna inexperiencia, 
muy propia del que todavía no está muy 
versado en el teatro, en cambio se escu
cha con gran interés y atrae ya desde 
el principio la atención de los especta
dores. 

Aquí describe el colega barcelonés el 
argumento del drama, ya conocido por 
la mayoría de nuestros lectores, y con
cluye con los siguientes párrafos. 

((Este es á grandes rasgos el argu
mento del drama, llevado con mucba 
naturalidad en los dos primeros actos 
que resultan bien expuestos y suma
mente interesantes; decayendo algo en 
el tercero, á lo ijue contribuye sin duda 
el desenlace que tiene el drama, ya que 
después del acertado final del segundo 
acto, en que el protagonista pasa de 
acusado á acusador, previa la consi
guiente declaración de guerra, no es de 
esperar el fin que tiene. Do todos modos, 
estamos convencidos de que la obra 
quedará y gustará tanto más cuanto los 
actores estén bien seguros de sus pape
les. 

»Iísperamos ver la segunda represen
tación, para apreciar mejor la obra de 
nuestro amigo, y rectificar el criterio 
que habremos formado, en caso que así 
sea necesario; entretanto confiamos que 
en vista de la buena acogida que ha me
recido (leí público «La nissaga deis Rou
redas;), obligando al autor y á los acto
res á presentarse repetidas veces al pal
co escénico al final de cada acto, no se 
hará esperar una segunda producción, 
ya que el señor Carrera y Miró de so
bra ha demostrado tener excelentes 
condiciones para llegar a ser un buen 
autor dramático.» 

Un obispo y m duque á presidio 

No, no es España; aquí no han llegado 
esos venturosos tiempos en que la ley ate
niéndose al principio de igualdad que de
be informarle, haya dejado sentir su peso 
sobre las espaldas del ciudadano sin repa
rar en si es clérigo ó seglar, duque, obis
po ú obrero. 

Es en Roma; allí en plena capital del 
orbe católico donde, para vergüenza nues-

I tra, se administra así justicia. 

El tribunal de Roma ha condenado á 
un año de prif̂ ión al obispo Pagliati y á 
su primo el duque Alfonso, acusados de 
una larga serie de estafas por valor de 
más de 200,000 libras. 

Así andan ios dignatorios de la Iglesia 
cató'ica y los descendientes de la más 
rancia nobleza. 

En Roma, por esta vez se ha hecho jus
ticia, mandando á la cárcel á un duque y 
á un obispo. 

¿Cuántos hay en España? 
Ninguno que sepamos. Las cárceles es

pañolas no se han hecho para duques, ni 
para los obispos. 

¿Es que acaso aquí no delinquen ni 
unos ni otros? 

Ya lo creo que sí: delinquen y mucho; 
adiarlo. 

¿Son mejores sujetos los obispos y los 
duques de España qu3 los de Roma? 

Nr.; aquí, como allí, se escamotean for
tunas, se realizan pingües negocios, en 
sacristías y en palacios episcopales y no 
hay ni un so'o obispo empapelado. ¡Pobre 
país, que bajo vas cayendol 

En todas parles, en todas, hasta en la 
propia Roma, quedan al descubierto lla
gas que importa cauterizar, 

¿Cuándo tendremos aquí tan hábiles ci
rujanos. 

MERLUZA YBACALAQ 
Tilín... tilín... filiiiín.... 
—Muy buenas. Está en casa el Sr. La

tiguillo? 
—Si, señor; qué se le ofrece á V.? 
—Hablar con él un ratito para tratar de 

cierto asunto que creo ha de interesarle. 
—Pues, entre V. y tome asiento. ¡Ah, 

su gracia de usted? 
—Toribio Pilona y Policarpio, .servidor 

de usted. 
— Pue.'i tenga V., don Toribio, la bon

dad de sentarse. 
—Muchas gracias, señora, 

—Latiguillo! Latiguillo! 
—Qué hay? 
—Anda, levántale enseguida, que hay 

visitas. 
—Bueno, bueno, déjate de visitas y dé

jame dormir en paz. 
—Pero hombre, si te está aguardando 

el señor... Ahora no me seijerdo como se 
llama. ¡Ah, sí: Don Toribio.., no sé cuan
tos. Anda, anda, date prisa, Voy á decir
le que ya vas enseguida, y,... 

—Pero mujer, no sabes que esta noche 
he venido 4 las 3 y no puedo tenerme! 

—Es que este señor se impacienta. Y 
después, según se ve, me parece que te 
trae algún negocio. Anda, anda, date pri-
se y no hagas el tonto. 

—Dile, pues, que pronto estoy con él. 

—Buenas.... 
—Muy buenas. 
—A quien tengo el honor de estrechar 

la manof 

La Razón, 12/4/1908, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


